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Comunidad y Modernidad 
Entrevista realizada a Carlos lván Degregori por Fredy Rivera Vélez 

ED. Uno de los temas más controver­
siales en América Latina ha girado en 
tomo al debate de la modernidad de 
sus sociedades en diversos ámbitos. 
Desde las clásicas interpretaciones de 
Germani y Medina Echavarrfa ha trans­
curndo un buen trecho en el quehacer 
y reflexión sobre este problema Al mis­
mo tiempo, es paradójico que en plena 
globalidad, cuando los estados naciona­
les se encuentran en crisis aparecen 
ciertas nociones de construir comunidad 
desde los elementos más básicos: 
identidad étmca, cultural, regional, etc.; 
elementos que demuestran que los indi­
viduos buscan solidaridad para la con­
vivencia en pequeños conglomerados y 
al misrno tiempo nos hacen repensar 
sobre el vínculo soc1al como por ejem­
plo la comunidad andina. Es ésta una 
alternativa en época de globalización? 
Sería una alternativa premoderna o an­
timoderna? 

CID La globalización no es un fenó­
meno homogéneo, uniforme, sino plaga­
do de tensiones. Tal vez la más impor­
tante sea aquella entre la globalización 
del imaginario y la exclusión econó­
mica. Miles de millones vieron, o vimos, 
los funerales de la princesa Diana y en 
todos los continentes ven cada noche 
los desastres que el Niño provoca en 

nuestros paises; y ven la oferta 
prácticamente ilimitada de bienes que 
ofrece la economfa de mercado. Pero 
al mismo tiempo, miles de millones 
viven también por debajo de la línea 
de pobreza Es la versión moderna 
del suplicio de Tantalo: con los ojos 
bien abiertos, las manos atadas a la 
espalda y un letrero invisible en to­
dos esos bienes: no tocar. 

Otras tensiones son aquellas que 
se dan entre la tendencia a la unifor­
mización (las 40 tops del ranking de 
MTV suenan en todo el planeta) y el 
resurgimrento de las particularidades, 
el énfasis en las diferencias. DichO de 
otra manera, seria la tensión entre lo 
global y lo local. Por eso algunos 
nablan de "glocal" en vez de "global" 
Los estados nacionales. que des­
pués de todo son invenciones de los 
últimos dos siglos, están entonces 
asediados por arriba (globalización), 
pero también por abajo (movimientos 
r0gíonales. étnicos. religiosos, lin­
:JLJístlcos) 

En ese c:;ntexto. un posible forta­
!ecirniento de las comunidades no 
aparece como algo anacrónico o ex­
cepcional. sino como parte del abani­
co de tendencias posibles Es difícil 
decir si va a ser la tendencia predomi-
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nante en las próximas décadas, por­
que la situación es muy fluida y muy 
variada de país a país. En el plano de 
la propiedad de la tierra, las comuni­
dades vienen perdiendo prerrogativas 
con las nuevas leyes neoliberales 
post-reforma agraria. Es el caso perua­
no, pero también el mexicano, por ejem­
plo. Pero hay otros roles económicos 
que las comunidades podrían jugar y 
juegan ya hace tiempo. Como construc­
toras de externalidades, por ejemplo 
(caminos, riego). Roles políticos, como 
interlocutoras con el Estado y los 
poderes locales. Roles socioculturales, 
como "locus" de identidad. 

Si las comunidades se fortalecen, 
no creo que lo hagan como alternativas 
premodernas o antimodernas. No le van 
a poner velo a nadie. Tal vez porque 
vienen de una tradición agrafa, sintoni­
zan mejor con un mundo post-impren­
ta (estoy exagerando), donde la pala­
bra escrita cede el paso a la cultura 
audiovisual. Si ves el mundo actual, los 
fundamentalismos se dan allí donde 
es fuerte la cultura del libro (o El 
Ubro, que dice la verdad "literal"), in­
cluyendo lo que llaman el "cinturón de 
la Biblia" en EEUU. 

Si se fortalecen, las comunidades 
podrían ser mas bien parte de lo que 
Canos Franco llama "la otra moderni­
dad" Una modernidad con especifici­
dades propias, que no tiene por que 
ser igual a la de Miami. Hay un exce­
lente video, Fiesta Trar1snacional, que 
trata sobre una fiesta "tradicional" en 
la comunidad de Cabanaconde (Are­
quipa), pero los que la organizan ese 
año son comuneros que viven en 
Washington OC. El video fluctúa entre 
la capital norteamericana y los caba­
nacondinos en bluyines manejando ca-

rros último modelo por el Beltway, y 
Cabanaconde, donde visten trajes "típi­
cos", le hacen pagos al wamani, acom­
pañan las procesiones, van a la corri­
da de toros, bailan huayno y cumbia 
en las fiestas. Y de nuevo Washington, 
donde tienen una Asociación de caba­
nacondinos y celebran fiestas "hispa­
nas" donde presentan las danzas tra­
dicionales pero también bailan salsa. 
Porque no. 

ED. Hace unos años cuando escri­
biste "Etnicidad, modernidad y ciudada­
nía: el aprendiz de brujo y el curande­
ro chino·, mencionabas el concepto de 
modernización tradicionalista. Conside­
ras que esta serie de situaciones po­
drían ser aplicadas a diferentes contex­
tos regionales en América Latina? 
Cuáles serian tus apreciaciones sobre 
las nuevas interpretaciones de la co­
munidad? 

CID. Creo que hay mucho de "mo­
dernización tradicionalista" en diferen­
tes partes de América Latina. Al me­
nos en el caso peruano, se sigue vien­
do incluso hoy. El gobierno de Alberto 
Fujimori aplica los programas de ajus­
te de los organismos multilaterales con 
la aplicación de esos alumnos que por 
caerle bien al maestro o la maestra re­
sultan detestables para sus compañe­
ros. Es "más papista que el Papa" y 
moderniza la economía y la recauda­
ción de impuestos de manera radical. 
Pero al mismo tiempo repite las viejas 
pollticas populistas, clientelistas e in­
cluso estamentales de mantener los 
privilegios, ya no para una casta 
criolla blanca, pero siempre para los 
que están en el poder. La forma en que 
el gobierno viola sistemáticamente la 
Constitución y los Derechos Humanos 
que él mismo elaboró, para servir 



fines particulares, es de lo mas decimo­
nónica. 

Creo que esta situación tiene que 
ver con la ausencia de un momento 
de ruptura radical con el pasado esta­
mental en nuestro país. La mayor par­
te del tiempo ha habido una lenta evo­
lución en la que lo viejo ha podido irse 
acomodando a las nuevas Circunstan­
cias, arreglándoselas para no desapa­
recer y para influir más bien de ma­
nera muchas veces perniciosa sobre 
la modernidad inconclusa del país. 

ED. Una oe tus preocupaciones 
recientes se relaciona con el proble­
ma étnico en tanto elemento disruptor 
de regímenes y ordenes políticos. A la 
luz de los cambios y la redefinición de 
los estados nacionales, sus identida­
des. instituciones y procesos políti­
cos: consideras posible la construcción 
de ciudadanías alternas -desde la polí­
tica- más allá del discurso sobre la mul­
ticulturalidad, aspecto muy afianzado 
en sociedades como la estadouniden­
se o canadiense? Es posible compagi­
nar las múltiples identidades que exis­
ten al intenor de cada territorio nacio­
nal con la formación estatal? Existirá 
alguna forma de hacer coincidir auto­
ridad estatal con respeto a la diversi­
dad? 

CID. Ojo, que por la forma en que 
está formulada la pregunta, podría 
parecer que yo estoy interesado en la 
estabilidad de este orden y estos regí­
menes. En realidad, mi pregunta era si 
los movimientos étnicos favorecen o 
no la gobemabilidad democrática. Es 
decir, si contribuyen o no a ampliar y 
profundizar la democracia; o incluso a 
redefinir el Estado en términos más de­
mocráticos. Mi respuesta es que, a dife­
rencia de otros continentes, donde los 
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movimientos étnicos están llevando 
muchas veces a callejones sin salida, a 
"limpiezas étnicas· y gran violencia, en 
el caso de América Latina dichos mo­
vimientos hasta el momento han contri­
buido más bien a ampliar y profundi­
zar la democracia. 

Tampoco quiero quedarme en la 
celebración. Un énfasis demasiado uni­
lateral en las reivindicaciones cultura­
les, por e¡ernplo, subestimando las eco­
nómicas. podría hacer que estos movi­
mientos se vuelvan funcionales al mo­
delo hegemónico neoliberal. Henri Fa­
vre sost,ene esta tesis en un libro re­
ciente (L'i:~degenisme). Si bien su argu­
mento rne parece excesivo, es indis­
pensable ,ornarlo en cuenta. Un esta­
do que Fr repliega de sus obligaciones 
para co los ciudadanos en áreas 
como s& ' o educación, puede sentir­
se cómo otorgando "autonomías en 
lapobrez, 

Tamt 'l hay que tener en cuenta 
que la rn :.era de formar grupos y tra­
zar fro, ras entre "nosotros" y los 
"otros" es :11uy distmta en el mundo an­
glosajón. .oy hegemónico. Para ellos 
las fron·· .·as son tajantes. como el 
círculo d ·as carretas en el Oeste. A 
agrupars. '' a defender sus derechos. 
No hay ~días tintas. O eres blanco 
o eres r- ro. No hay identidades fron­
terizas. 'turas híbridas, cholificacio­
nes, mef cljes, que en nuestros países 
son par de nuestra forma de orde­
nar la re. .ad. 

Creo 
dir la aL 
to a la 
avanzan 
en épo( 
biemo b 
Cárdena-

") si es posible hacer coinci­
. idad estatal con el respe­
·ersidad. Mal que bien, se va 

por este camino más que 
; anteriores. El anterior go­
liano (Sánchez de Losada­
dio leyes muy importantes -
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reforma educativa, participación popu­
lar, tierras- que avanzaban en esta di­
rección. La reforma educativa enfatiza­
ba la educación bilingüe intercultural. 
La de participación popular reconocla 
un papel a las autoridades tradiciona­
les. En Guatemala, los acuerdos de 
paz tienen todo un capitulo sobre el 
respeto a los derechos indlgenas por 
primera vez en la historia de ese pafs y 
hay comisiones paritarias que tratan 
de llevar hoy esos acuerdos a polfti­
cas concretas. En Nicaragua la costa 
atlántica tiene autonomía, en Colom­
bia la Constitución de 1991 reconoce 
circunscripciones indfgenas. Por cierto 
que del dicho al hecho hay mucho 
trecho, pero si vemos lo que pasa en 
otros continentes, no estamos en mala 
dirección. 

Hay nudos claves como el proble­
ma de autonomía y territorio. Hay mu­
cho temor en los Estados a conceder 
en este punto, por el fantasma del se­
paratismo y la desmembración. Pero 
no veo estos temas en la agenda de 
ningún movimiento, aunque es cierto 
que podrlan desatarse dinámicas que 
desemboquen en ese tipo de deman­
das. Sin embargo, la ciudadanla, la 
construcción nacional, los mestizajes, 
han avanzado en el continente mucho 
mas de lo que uno piensa y ese "peli­
gro" es mas bien un fantasma. Mas rea­
les son la reticencia a descentralizar y 
democratizar. 

ED. Que explicarla que en algunos 
países el movimiento indígena tenga 
protagonismo político, sea una parte 
del poder y en otros no. Por ejemplo 
en Ecuador, Bolivia y posiblemente 
Guatemala su presencia es importante 
en el escenario político, pero en Perú 
no es asl a pesar de que una parte de 

su población es indígena. Será acaso 
que el mestizaje se ha extendido tan­
to que ha diluido las bases para una 
reivindicación exclusivamente étnico­
cultural? 

CID. La respuesta es muy difícil. 
Pero por lo menos algo queda claro. 
Las identidades en general y las identi­
dades étnicas específicamente, no 
son esencias primordiales que te en­
casillan de manera "ineluctable". Si 
surge o resurge, se fortalece o debilita 
una identidad, depende de circunstan­
cias históricas muy complejas. No es 
que el Perú esté "atrasado" o que los 
quechuas o aymaras peruanos estén 
"alienados· o ·aculturados". Es que la 
construcción de identidades se fue acá 
por otros caminos. Por qué razones? 
Creo que, por un lado, el estado fue 
bastante inclusivo desde muy tempra­
no. Ya en 1920 se reconoce a las "co­
munidades indfgenas", por ejemplo. 

Por otro lado, cuando las fronteras 
interétnicas comienzan a volverse po­
rosas por la expansión del mercado 
y esta modernización del estado, los 
quechuas y aymaras (la historia en la 
Amazonia es diferente}, se lanzan con 
fuerza por esos resquicios, a conquis­
tar derechos. La educación, por eJem­
plo. Creo que la masificación educativa 
en Perú es anterior a Ecuador y Boli­
via. La escolarización se da más tem­
prano, cuando la educación. bilingüe 
intercultural no estaba para nada en 
la agenda. Es una educación etnoci­
da, y quechuas y aymaras pagan el 
precio. Hay un artículo de Galo Ramón 
("Ese secreto poder de la escritura"), 
que toca estos temas. 

Por otro lado, los intelectuales El 
indigenismo es bastante fuerte en el 
Perú, y luego el marxismo. Podría de-



cirse que los intelectuales criollos y 
mestizos se apropian del discurso de 
los indios, les copan el imaginario, 
cooptan sus banderas. Desde Mariate­
gui escribiendo sobre "El problema 
del indio", pasando por los intelectua­
les cusqueños reinventando el Jnti Ra­
ymi en la década de 1940, hasta los 
intelectuales velasquistas en Jos 70s, 
reivindicando la figura de Túpac Amaru, 
el mito de lnkarri, etc. En Bolivia, la 
revolución de 1952 no reivindica a Tú­
pac Katari, por ejemplo. 

Por ultimo, cuando el modelo de in­
tegración nacional entra en crisis hacia 
fines de la década de 1970 y surgen 
élites de origen quechua y aymara, 
que podrían haber imaginado proyec­
tos étnicos, justo entonces se sella 
una alianza entre la izquierda mar­
xista (principalmente Izquierda Unida y 
en mucho menor medida Sendero Lu­
minoso) y sectores significativos de 
estas élites: dirigentes sociales, inte­
lectuales de origen andino, maestros. 
Hoy, con Sendero Luminoso derrotado 
y la Izquierda Unida prácticamente 
desaparecida, podría pensarse que 
surgirán movimientos étnicos. Pero no 
es necesariamente asf. Al menos has­
ta ahora. Fujimori, por su parte, apela 
a símbolos étnicos con frecuencia. Es 
el hombre de los mil trajes. No hay 
poncho, chullo, cushma, manta o som­
brero que no se ponga en sus vertigi­
nosos viajes. Dije "al menos hasta 
ahora", porque la situación no es es­
tática. Está por un lado la necesidad 
de nuevas representaciones y el fraca­
so de las alternativas polfticas tradi­
cionales; por otro lado el ejemplo de 
los países vecinos. Entre los aymaras 
de Puno, por mencionar un caso, pesa 
el ejemplo boliviano. Por ultimo, y esto 
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es importante, el multiculturalismo es 
ahora política de los organismos multi­
laterales. El BID y el Banco Mundial 
tienen proyectos para "pueblos indíge­
nas", vienen al Perú buscando organi­
zaciones indígenas y donde hay una 
demanda, puede surgir una oferta. Es 
la dinámica de la globalización y del 
mercado. 

ED. La tensión modernidad/tradi­
ción parece seguirá existiendo por 
largo tiempo. Hasta la actualidad no 
se han definido con claridad los limites, 
procesos y consecuencias de esa ten­
sión. Piensas que nuestras socieda­
des, principalmente las que poseen ló­
gicas comunales arraigadas, vincula­
das a la población india, estén intere­
sadas en el debate académico un 
tanto perverso como condicionamiento 
para la formulación de sus proyectos 
políticos? 

CID. Por lo general, las sociedades 
no están muy interesadas en los de­
bates académicos; menos en pleno 
auge del pragmatismo neoliberal. En 
general, la relación academia-sociedad 
es mucho mas indirecta. Pero ello no 
significa que el debate académico y los 
intelectuales no tengan un papel im­
portante en la formulación de pro­
yectos polfticos y específicamente en 
los movimientos étnicos. No solo por 
citar a Bénedict Anderson sino por lo 
que veo en nuestros países. Estuve 
en Quito en julio pasado para el Con­
greso de Americanistas y habla un 
Encuentro de Intelectuales Indígenas 
del continente, realmente impresionan­
te. En agosto en Guatemala tuvo 
lugar el JI Congreso de Estudios Ma­
yas y la presencia de intelectuales 
jóvenes mayas era también impresio­
nante. Para no mencionar a Víctor 
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Hugo Cárdenas, hasta el año pasado 
vicepresidente de Bolivia y llder históri­
co del katarismo, que es un maestro. 
una suerte de "intelectual orgánico". 
Luis Macas es antropólogo y asi po­
driamos seguir. 

ED. Por que crees que países 
como Ecuador, Perú y Bolivia, a pesar 
de sus similitudes no hayan producido 
trabajos comparativos, profundos, or­
gánicos. Se trata de ausencia de politi­
cas estatales, desentendimiento de 
los investigadores, falta de financia­
miento? Hasta donde sabemos no se 
ha producido una nueva histona re­
gional, por que? 

CID. Creo que esta ausencia de tra­
bajos comparativos va mas allá de la 
falta de financiamiento, aunque este 
es un factor importante. Tal vez refleja 
el éxito de los proyectos de construc­
ción de estados nacionales. Después 
de Portete de T arqui y del fracaso de la 
Confederación Perú-Boliviana dirigida 
por el Grl. Santa Cruz, nuestros paí­
ses marchan por carriles diferentes y 
en el caso de Perú y Ecuador, contra­
puestos. Los intelectuales quedan 
atrapados dentro de los proyectos he­
gemónicos de construcción de Estados 
nacionales muy bien delimitados, olvi-

dándose de los lazos pasados y las 
similitudes presentes. 

Hay contratendencias como el mar­
xismo y el aprismo, pero se quedan 
mucho en la retórica internacionalista o 
indoamericanista. O en todo caso no lle­
gan a cambiar la dinámica del mundo 
académico. Los marxistas peruanos 
de los 70s sabíamos más de la 
revolución rusa o china, o inclusive al­
banesa, que sobre la historia y el pre­
sente de Ecuador o Bolivia (el Chile de 
Allende fue una excepción). 

Los que hacen comparaciones son 
principalmente extranjeros, porque más 
que bolivianistas por ejemplo. ellos 
son "andinistas". Ven la dinámica de la 
región en su conjunto. Y ahora, incluso 
eso les queda corto y tratan de ir 
mas allá de las "áreas culturales" para 
hacer estudios comparados con otros 
continentes. Es tiempo de que termine 
nuestra ignorancia mutua. Estudios 
comparativos y más aún una historia 
regional seria, balanceada, sería una 
contribución muy valiosa de los inte­
lectuales a la paz y la convergencia 
entre nuestros países. Por eso agra­
dezco esta entrevista y felicito a Ecua­
dor Debate por su preocupación en 
la perspectiva comparada. 




